
Padre, obispo Jafge Novak 
17 ~0( -- tbf, ( téc1J 

Maestro, testigo 
y profeta 

El fallecimiento de Monseñor Jorge Novak ha 
repercutido en forma superlativa tanto en la 
sociedad civil cama en la religiosa de Argenti­
na, América Latina y Europa, porque la radi­
calidad evangélica de su misión de pastor lo 
convirtió en abogado de los pobres, promotor 
del Ecumenismo, adalid de los derechos huma­
nos y fervoroso constructor de la Iglesia en la 
_renovadora aplicación del Concilio Vaticano II. 
Su figura, impone:nte, evocaba a los profetas 
que levantan su mirada sobre los aconteci­
mientos inmediatos para iluminar el devenir 
de la historia según la voluntad de Dios. Esa 
denuncia profética en Mons. Nauak surgía, 
acrisolada por la atención personal de mile,s de 
casos de desaparecidos durante la dictadura 
militar, por el compartir el pan con los pobres 
de su diócesis -una de las más postergadas­
que recorría sin pausa- y por la unidad con 
sus sacerdotes. de su padre, carrero. 

la historia- sin olvidar la referencia a los humil­
des que lo rodeaban, cuyas experiencias de vida 
emngélica exaltaba. 
Lejos del amiguismo con el poder político, fue 
elocuente su voz en la denuncía de injusticias 
y muertes como también fue siempre elocuente 
su silencio orante ante todo dolor. 
Más de una vez ofrendó públicamente su vida 
en ocasión de la amenaza de guerra con Chile 
cuando la batalla de las Malvinas, al iniciar 
las misas por los desaparecidos y en otras 
oportunidades más recientes. Tal vez, en esta 
generosa ofrenda de sí-mismo, podemos encon­
trar la raíz de su mansa serenidad, que sin 
embargo conmovía hasta las üzgrimas cuando 
sintetizaba el hay dramátíro de'A.mérica Latina 
estigmatizada -par fuerzas-políticas destructivas 
o cuando evocaba a su humilde casa paterna: las 
veladas de oración de su madre, el duro trabajo 

Conversar con el Padre obispo Navak, significaba ser conducido hacia 
las mismas fuentes de la Vula: las Sagradas Escrituras, los Padres de 
la Iglesia, la vida de los santos --a quienes consideraba protagonistas de 

Como- padre, obispo, hermano y amigo, Mons. Jorge Navak -;esplande­
cerá para siempre como faro de justicia y amor en Cristo, desde la his­
toria Argentina, en la que trazó el perfil del profeta y pastor heroico. 

Ofrecemos un material inédito -sn 
el que Mons. Jorge Novak recorre 
momentos cen!rales de su vida, des­
de su infancia hasta la fuerte expe­
riencia de una grave enfermedad. 

Monseñor, nos gustaría conocer 
algunos momentos centrales de su 
historia personal 

Los viví en mi familia humilde, pe­
ro muy cristiana, con una fe muy arrai­
gada. Papá venía pocas veces, porque 
su trabajo era el de carrero. Manejaba 
un gran carro tirado por quince caba­
llos, que llevaba ochenta bolsas de tri­
go. En el verano transportaba el trigo de 
los campos hasta las estaciones del fe­
rrocarril y en el invierno hacía 100 kiló­
metros hasta los montes de la Pampa 
para cortar la leña -hoy la entregan ya 
cortada-. Entonces había que hachar los 
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caldenes y venderlos como mejor se po­
día, por los campos. Pero cuando él ve­
nía era la imagen de un hombre de fe . 

Más tarde, cuando yo ya estaba cer­
ca de mi ordenación, un sacerdote de la 
parroquia lo encontró, y le dijo: "Don 
Jorge, pronto su ·hijo va a ser sacerdo­
te". Y el sacerdote que me lo contó, me 
dijo, "y tu papá no me contestó, pero 
dos lagrimones le salieron de los 
ojos". Papá era muy cristiano y el ca­
rrero -en ese oficio duro que lo llevaba 
a dormir en la calle, en que se le escar­
chaban los cabellos en el invierno, con 
heladas terribles - vivía mucho de los 
hijos varones. Y Dios mandó primero 
tres mujeres a la familia. Yo fui el pri­
mer varón, pero desde muy niño tuve 
síntomas de vocación sacerdotal. Mi 
papá nunca cuestionó esta vocación y, 
cuando me ordené sacerdote dejó de 
tutearme. No me hablaba más de vos, 

sino de usted. Cuando yo quería cebar­
le el mate me decía no, yo- tengo que 
cebarle. 

Mamá era también muy piadosa -
las mujeres en general son más fervo­
rosas que los varones-y una -hermana 
mía que lo recuerda bien, decía que 
mamá tenía largos momentos para la 
oración. Sobre todo de noche cuandc 
nosotros ya nos habíamos ido a dormir. 
Éramos ocho en la familia, había mu· 
cho trabajo. Lo mismo puedo decir de 
mi abuelo, era muy religioso. 

Los momentos centrales por lo tan­
to han sido los vividos en mi familia 
donde caben mis años de monaguillo ~ 

ya luego en el centro vocacional. All 
se recibía a todos los candidatos a l; 
vida religiosa y desde los once años 
Eso era una práctica habitual, tanto qu· 
si entraba uno más grande lo llamaba; 
el "viudo". 



¿Cuándo ingresó en el Centro Voca­
cional? 

Recuerdo muy bien el día de mi 
ingreso a los once años, fue una gran 
ilusión. El tiempo de espera me pareció 
interminable. 

El Centro Vocacional estaba en mi 
propio pueblito, al sur de Calvé. Mi pa­
pá cargó sobre sus hombros el baúl y 
yo bajo el brazo, la almohada. Y así 
fuimos caminando algunos cientos de 
metros que nos separaban de la casa 
paterna. Y esos años se prolongaron 
después en Rafael Calzada y en Espe­
ranza, en Santa Fe. Y nuevamente des­
pués en Rafael Calzada, donde estuve 
desde el '45 hasta el '54, momentos 
centrales de crecimiento y maduración 
en la vida consagrada. Ayer se cum­
plieron los cincuenta años de mi prime­
ra profesión religiosa, ese primero de 
marzo de 194 7. La emoción nos em­
bargaba a todos, casi no podíamos pro­
nunciar la fórmula de los votos, tenía­
mos 19 años. Ahora compruebo que 
fue una fidelidad total de Dios y la que 
Él me permitió tener. Nunca tuve un ti­
tubeo, nunca tuve una duda en mi vo­
cación sacerdotal y religiosa en una 
congregación misionera. 

¿Hubo muchas vocaciones al sacerdo­
cio entre los jóvenes de su pueblo? 

Nosotros en nuestra parroquia he­
mos dado origen a 35 sacerdotes y cua­
tro obispos. Un record-de los pueblos 
pequeños. Recuerdo que yo me había 
ido a Esperanza, en Santa Fe a los 13 
años. y un sacerdote del pueblo que es­
taba de vacaciones me dijo: "pero por 
qué te vas a ir tan lejos, por qué-no ve­
nís aquí a Ganzález Chavez" donde es­
taba el seminario menor de la diócesis 
de Bahía Blanca. Y recuerdo perfecta­
mente que lo corté en seco y le dije: 
"de eso no se discute: yo voy a Espe­
ram:.a ", porque tenía suficientemente 
claro que quería ir a las misiones. Estos 
años fueron acendrando mi vida reli­
giosa, seminarística. Por supuesto, la 
ordenación sacerdotal, el 1 O de enero 
de 1954 fue un día muy grande. Éra­
mos cinco que nos ordenábamos. Está­
bamos acompañados por nuestros pa­
dres. También recuerdo mi primera mi­
sa en un altar lateral, como se hacía en­
tonces. Al día siguiente de la ordena­
ción, cada uno de nosotros presidía su 
pequeña comunidad familiar. Cuando 
miro hoy esa fotografía de papá y ma­
má transportados de emoción, me sien­
to muy agradecido a Dios por la raíz 

, ._ , , , que profundamente 
etón respetando mi deci­

sión. Nunca me obligaron, por supues-
to. Lo mismo puedo decir de la Con­
gregación. 

¿Cómo fue su período en la Congre­
gación? 

He encontrado en la Congregación 
del Verbo Divino, mi segunda familia. 
Me he sentido siempre muy feliz. Re­
cuerdo a mis formadores, a los sacer­
dotes. Todos habían estado en otros 
continentes. Los hermanos laicos -co­
mo les llamaban los hermanos religio­
sos- eran cuarenta y hacían los traba­
jos manuales. Era una pequeña abadía 
medieval con 350 personas, que se au­
toabastecía. Había carpinteros, herre­
ros, imprentaros, sastres, enfermeros ... 
todos hombres de profunda oración. 
Yo los observaba como joven y el 
ejemple de ellos me guió, como así 
también las clases que me daban ·los 
profesores. Eran un ejemplo para mí. 
De manera que un momento central fue 
también mi inserción en la Congrega­
ción, que luego continué en el Colegio 
Romano, en Roma, donde estaba el 
Padre General con sus consejeros, jun­
to a muchos sacerdotes, muchos her­
manos y muchos estudiantes como yo 
llegados allí desde países europeos, de 
Estados Unidos, de América Latina, de 
África. de Asia -chinos, indonesios, fi­
lipinos- una gran familia misionera. 
Además en los primeros años venían 
desde China los-misioneros expulsados 
y nos contaban sobre su actividad 
evangelizadora y sobre la cárcel que 
alguno de ellos había sufrido. 

¿Cuándo llegó a la diócesis de Quil­
mes? 

El traslado a la nueva diócesis de 
Quilmes, fue otro momento central, el 
19 de septiembre de 1976, hace ya 20 
años; fue una experiencia nueva. Yo era 
católico, por supuesto, sabía lo que era 
una diócesis, pero tenía una visión 
muy distinta habiendo vivido en una 
gran comunidad. Yo siempre estuve en 
Villa Calzada y después en Roma con 
grandes comunidades religiosas. 

Me he sentido en casa desde el pri­
mer momento. Aunque como dije mu­
chas veces, de entrada no me dieron ni 
casa ni curia, me dieron el Espíritu 
Santo como les pasa a los obispos de 
una diócesis nueva en Argentina. Sin 
embargo me he sentido muy bien aco­
gido. Aquí está Luis -el hermano del 

padre Gabriel Dan Dan- y recuerdo 
muy bien el telegrama que ese sacer­
dote me hizo llegar desde la Sagrada 
Familia. El telegrama decía: "bendito 
el que viene en el nombre del Señor". 
El padre Gabriel no me conocía, como 
tampoco me conocía la gente de la dió­
cesis, a pesar de que estábamos bastan­
te cerca, pero los del Gran Buenos Ai­
res generalmente vamos hacia la Capi­
tal pero no nos conectamos tanto entre 
pueblos vecinos. Entonces esa acogida 
fue la de una gran familia integrada 
por: Quilmes, Berazategui, Florencia 
Varela. Donde yo me trasladaba, me 
sentía amado, ayudado por todos: sa­
cerdotes, religiosas, fieles laicos. Du­
rante estos 20 años -Dios sabrá cuántos 
más, a lo sumo deben ser 6 según el 
criterio de la Iglesia- con una .gran fa­
miliaridad, con un espíritu de familia, 
me han estado aguantando, ayudando, 
rezando por mí constantemente. 

¿Cómo fue la experiencia de su en­
fermedad? 

Aún padezco las consecuencias de 
la enfermedad de Guillén Barré que . 
por Uff tiempo me dejó paralítico. Fue 
una experiencia para mí muy nueva, 
nunca había tenido .. problemas serios de 
salud. Fue un hágase tu voluntad. Me 
sentí muy protegido por Dios. muy 
acompañado por Dios. Nunca tuve de­
presión, nunca tuve dificultades en 
aceptar lo que Dios disponía sobre mi 
vida. Ese tiempo fue un acontecimien­
to de profunda aproximación a Jesús 
Crucificado y Abandonado, en el que 
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'N b. inspiró para vivir -desde el 
pripler momento de los siete días que 
estuve en Costa Rica- con Él en el 
Calvario. Como sentía que me trasla­
daba al Calvario, cada día vivía una 
palabra de Jesús en la Cruz. Lo recuer­
do perfectamente bien, porque no tenía 
otros problemas, de noche dormía y de 
día estaba despierto. Entonces pude 
meditar largamente el "Padre, perdó­
nalos porque no saben lo que hacen", 
durante todo un día, pidiendo perdón, 
ofreciendo perdón, sintiéndome perdo­
nado por Dios y así sucesivamente. 
"Tengo sed"; "mujer, ahí tienes a tu 
hijo", etc. Me sentía profundamente en 
paz, hasta las lágrimas, porque sentía 
que Dios me amaba, que Dios me puri­
ficaba y, si bien no con la misma inten­
sidad, después volví a la actividad, a 
caminar, a trabajar. Pero esta expe­
riencia básica no se borra nunca más, 
y lo que uno ha logrado por la gracia 
de Dios, tampoco Dios lo borra ni lo 
quita. Fundamentalmente vivo las li­
mitaciones que me han quedado, que 
son unas cuantas más de lo que se 
aprecia a primera vista, pero sin dra­
ma, porque mi enfermedad me hizo 
pensar en lo que sufren muchos otros 
más que yo, más agudamente, más de­
sesperanza~mente -hay gente que no 
tiene médico, que no tiene remedios, 
que no tiene resignación. ¡Hay tantas 
personas que sufren más que yo! En­
tonces esto me hizo más humilde, por 
eso me digo: vos sufriste algo, pero 
qué poca cosa te pidió Dios, cuando 
pide muchísimo más a otros que ama 
más. 

He tenido mucho tiempo para pen­
sar. Quiero contarles algo que hizo por 
mí un enfermero judío. Al día siguien­
te de mi internación en el . Hospital 
Francés, vino a atenderme un enferme­
ro judío de 40 años, Jorge, tocayo mío. 
Y me tuteaba, mientras que las enfer­
meras le decían: "pero ... ¿cómo tuteás 
al obispo?" Entonces Jorge me pre­
guntó: "¿a vos qué te parece?" Y yo le 
dije:" a Jesús lo tuteaban, entonces vos 
seguí con tu tuteo". Luego Jorge vino 
con un crucifijo, un clavo y un marti­
llo. Yo estaba paralítico, acostado de 
espaldas podía mirar sólo enfrente, no 
me era posible menearme ni medio 
milímetro. Cuando por primera vez pu­
de menearme un poquito hacia el cos­
tado me dije: "estoy entrando en el cie­
lo". Un alivio enorme. Entonces el en­
fermero me dice: "¿ves, lo ves bien?" y 
movía el crucifijo. Hasta que quedó 
bien para que lo viera. Y entonces me 

dice Jorge: "yo hago todo lo que le ha­
ce bien a los e1~fermos ". Supe, además, 
que repartía el Nuevo Testamento, ro­
sarios, "porque eso le hace bien a mis 
enfermos", decía. Para mí la síntesis 
era ese crucifijo, era la gran cátedra a 
la que Jesús me había invitado en 
aquellos meses. Esa vivencia, esos re­
cuerdos no se borran. 

En San José de Costa Rica, estando 
tan lejos de mi diócesis, de mi patria, 
nunca me sentí abandonado, porque 
Dios me decía: "vas a ver que todo es 
experiencia de mi misericordia". Son 
momentos muy importantes que se 
transforman después en programa de 
vida. Si lo cumplí bien o no es otro te'­

ma, pero uno lo siente muy profunda­
mente. 

"Vivimos poco; aunque llegue­
mos a 100 años, son pocos. La 
eternidad no termina nunca y 
es nuestra gran felicidad. Así 

que mientras peregrinemos, -}ia­
gámoslo siempre como buenos 
cristianos llevados de la mano 

de María". 

Mons. Jorge Novak 

¿Qué valor le da a la unidad en la 
relación con los demás? 

La unidad para mí es sagrada. 
Cuando llegué a la diócesis · me infor­
maron de las virtudes de los sacerdo­
tes. "Vas a encontrarte con éste, con 
este otro", me decían. Eso lo archivé 
en mi corazón. Nunca dij.e: ~"ah, vos 
sos tal, el que tiene esos antecedentes, 
buenos o malos ... " Me decía: "es un 
año jubilar para la diócesis, diócesis 
nueva, por lo tanto jubileo, condona­
ción de todas las deudas, si las hubie­
re. Se da un voto de con.fianza a todo 
el mundo. Entonces Dios me ayudó pa­
ra que nunca dejara en ningún sacerdo­
te la impresión de que en el subcons­
ciente había algo almacenado contra 
él. Lisa y llanamente el amor, el afec­
to. Siempre tuve muy claro que.el pas­
tor tiene que amar, y que el amor siem­
pre termina por triunfar, en la pastoral 
también. Así que Dios después me juz­
gará si debí ser más fuerte, más severo. 
Pero me guió también un principio del 
fundador de los Misioneros de Verbo 
Divino, el beato Amoldo Yansen, quien 



durante 34 años tuvo que ser superior 
de centenares de sacerdotes, centenares 
de hermanos y centenares de hermanas, 
misioneros del Espíritu Santo. Y en los 
últimos años de su vida cuando le es­
cribe a un superior, dice: "más de una 
vez: me arrepentí de haber sido severo, 
mmca me arrepentí de haber sido bue­
no". Entonces, este principio me guió 
mucho: en la duda de ser severo o bue­
no, ganaba el bueno, porque en la duda 
hay libertad, dice el principio de moral, 
pero en todo tiene que haber caridad, 
dice San Agustín; siempre tiene que 
haber amor. Entonces vuelvo a decir 
que Dios me juzgará, también la histo­
ria me va a juzgar, pero gracias a Dios 
nunca he tenido un encontronazo con 
un sacerdote qu¿· dejara huellas tan 
profundas como para que él ya no vi­
niese a visitarme o yo no poder levan­
tar la vista ante él. Es una trayectoria 
que juzgo en la gracia de Dios. Pienso 
que cuando había que llamar la aten­
ción lo hice, en la medida exacta, losa­
be Dios. 

He ordenado 50 sacerdotes. Aparte 
de los religiosos, son actualmente 80 
los sacerdotes a mi cargo. Es desafío 
grande a la caridad pastoral del obispo 
y es muy difícil decir "cumplí", porque 
limitaciones humanas hay muchas. 

Respuestas de Mons. Jorge Novak a los 
participantes de un congreso de laicos en el 
Centro Mariápolis de José C. Paz, el 28 de Ce-

brero de 1997. 

De pie 

Viviendo la historia que nos tocó a 
todas las madres y abuelas que so­
mos católicas y buscábamos saber de 

nuestr~ecidos, recuerdo có­
mo qued~os hablar con una persona 
prominente de la Iglesia, tal como fui­
mos a hablar con algún político, algún 
sindicalista. Pero esa Iglesia nos ce­
rraba las puertas, no tenían tiempo, no 
nos recibían. Imagínense lo que fue 
entonces para nosotros tener una figu­
ra de la jerarquía de monseñor No­
vak que nos recibiera con tanto respe­
to, amor, tanta comprensión. Quizás 
él no se daba cuenta de que eso era lo 
que nos hacía sentir acompañados por 
nuestra Iglesia. En esas misas desa­
fiantes, peligrosas, no se sabía cuándo 
iban a romper una puerta para llevar al 
más peligroso, que en este caso era el 
obispo ;contestatario y las madres. Y 
eso ha marcado muchísimo nuestra lu­
cha y no permitió que perdiéramos la 
fe. Por eso hoy, por la enfermedad, mu­
chas veces monseñor N ovak tenga que 
estar sentado. Para nosotros, usted es­
tá siempre de pie. 

Estela de Carlotto ( Presidenta de Abuelas 
de Plaza de Mayo) 
( 27 de abril de 2000, Feria del Libro.) 

Compromiso 

Sus obras justifican cualquier elo­
gio, pero creo que él debe vivirlo (lo de­
duzco por su libro), simplemente como 
un deber cumplido. 

(. .. ) La mejor cara que -puede pre­
sentar la iglesia es el tema de los dere­
chos humanos: un hombre que se com­
promete desde el principio, no abando­
na nunca ese compromiso, ni cede a 
las presiones que implica ni a sus pro­
pios miedos. 

Además, cuando uno lee que en su 
obispado había registrado mil doscien­
tas denuncias, y piensa en tiempo, son 
tres horas diarias atendiendo a víctimas 
del terrorismo de Estado. Esto es mucho 
tiempo, hay un compromiso prioritario. 
Si hoy se reconocen los derechos hu­
manos como una obligación universal, 
hay que pensar en los Novak y en las 
madres de todo el mundo que, por diver­
sos motivos, se han sumado a esta enor­
me caravana de nobleza. 

José María Pasquini Durán 
Editorialista político de " Página 12" 
( 27 de abril de 2000, Feria del Libro) 

~ 
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